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1. Introducción 

En 1889 el ministro de Instrucción Pública de Chile, Julio Baña­
dos Espinosa, promovió un proyecto de reforma al plan de estudios 
en derecho' . 

"Agradezco al Dr. Manuel Martínez Neira su incesante apoyo y estímu­
lo para la publicación del presente artículo. 

' El proyecto de reforma encuentra su validez normativa, por una parte, 
en la Constitución Política de 1833 la que mencionaba en su Capítulo XI Dis­
posiciones generales, artículo 154, que «Habrá una superintendencia de edu­
cación pública, a cuyo cargo estará la inspección de la enseñanza nacional, y 
su dirección bajo la autoridad del Gobierno»; por otra parte, la ley de instruc­
ción secundaria y superior de 9 de enero de 1879 establecía en su artículo 6° la 
creación de un Consejo de Instrucción Pública «encargado de la superinten­
dencia de la enseñanza costeada por el Estado...». El artículo 51 de esta 1^ vino 
a derogar expresamente la ley del 19 de noviembre de 1842 que creaba la Uni­
versidad de Chile. Al tenor del artículo 1° de la ley de 1842, la Universidad de 
Chile fue concebida como «encargada de la enseñanza, i el cultivo de las letras 
i ciencias en Chile...»; además de corresponderie «la dirección de los estableci­
mientos literarios i científicos nacionales i la inspección sobre todos los demás 
establecimientos de educación». Aún más, el artículo 14 de la ley de 1842 esta­
bleció que «El Rector de la Universidad con su consejo ejerce la superinten­
dencia de la educación pública que establece el artículo 154 de la Constitución, 
liene, con acuerdo d§l mismo consejo, la dirección e inspección de que habla 

Cuadernos del Instituto Antonio de Nebrija, 4 (2001), pp. 235-265. 
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Dicha propues ta ministerial provocó, en el seno académico e 
intelectual chileno, un intenso debate cuya sede fue La Libertad Elec­
toral, periódico de la ciudad de Santiago de signo liberal y laico^. 

el artículo 1." de esta leí». El consejo recién aludido era un, valga la redundan­
cia, consejo de la univocidad órgano que compartm, junto con el rectcr, las atri­
buciones anteriormente indicadas. En su composición participaban, s^ún artí­
culo 21.2, el rector, dos miembros nombrados por el gobierno, de los decanos 
de las facultades y del secretario general de la universidad. Por lo que podemos 
concluir que se trata del antecedente inmediato del llamado Consejo de Ins­
trucción Pública creado por ley de 1879, que adquirió una fisonomía de carác­
ter más nacional a diferencia del consejo de la universidad que reviste un carác­
ter Rindamentalmente corporativo. Este Consejo de Instrucción Pública era un 
órgano colegiado integrado por el ministro de Instrucción Pública (quien lo 
presidía), el rector de la universidad, el secretario general de la misma, por los 
decanos de ocultad, por el rector del Instimto Nacional, tres miembros nom­
brados por el Presidente de la República y, finalmente, por dos miembros ele­
gidos en claustro pleno por la misma universidad (art. 1°). El Consejo gozaba 
de amplias atribuciones para el cumplimiento del cometido constitucional 
señalado en el artículo 154, entre las que destacan, precisamente, la de «Dictar 
el plan de estudios de los establecimientos públicos de enseñanza i los regla­
mentos para el réjimen interior de los mismos, con la apx)badon del Presidente 
de la República», conforme prescribía el artículo 9, n° 1". Otras atribuciones, 
con tal de apreciarse la naturaleza del órgano, decían relación con b determi­
nación de los exámenes i»ra la obtención de los grados universitarios; geopo­
nía la creación o supresión de los establecimientos públicos de enseñanza; 
determinaba las pruebas a que eran sometidos los profesores extranjeros; diri­
gía, ordenaba y reglamentaba los fondos de la Universidad de Chile; ejercía, a 
través de dele^Kios, atribuciones de vigilancia y de policía respecto de asuntos 
de moralidad, higiene y seguridad de los alumnos y empleados, sean éstos per­
tenecientes a establecimientos de instrucción secundaria o superior, públicos 
o privados; proponía la contratación de profesores extranjeros; y, por último, 
entre otras más de no menor entidad, vigUaba pcM- el cumplimiento de todas las 
disposiciones sobre instrucción secundaria y superior, dirigiendo las comuni­
caciones y entablando las gestiones que creyere oportunas. A su vez, y en lo 
relativo a los planes de estudios, el artículo 23.2 de la ley sobre instrucción 
secundaria y universitaria de 1879 preceptuaba que «los ramos de estudios 
superiores que deben abrazar los cursos de la Universidad i que se exijan a los 
que se dedican a carreras literarias o científicas, se especificarán en reglamen­
tos que dictará el Consejo, oyendo previamente a la Facultad respectiva. Esos 
reglamentos deben someterse a la aprobación dfel Presidente de la República». 

^ En el libro de Luis Galdames, Valentín Leteliery su obra, Santiago de 
Chile, Imprenta Universitaria, 1937, pp. 149-180, se podrá encontrar referen-



EL DEBATE CHILENO DE 1889 237 

Me propongo, aquí, recuperar los principales argumentos de los tra­
bajos presentados por cada uno de los protagonistas del debate en dicho 
medio de prensa. Aunque el proyecto de reforma no llegó a concretar­
se en 1889, las ideas vertidas en el debate ejercieron una influencia deci­
siva en la elaboración del nuevo plan de estudios de derecho de 1902. 

2. La propuesta del ministro de Instrucción Pública 

Al momento de llevarse a cabo la iniciativa ministerial de refor­
ma a la enseñanza jurídica, el plan de estudios de derecho vigente^ 
hasta ese momento era el siguiente: 

Primer año. Derecho Natural. Derecho Romano. Código Civil, pri­
mer año. Segundo año. Código Civil, segundo año. Derecho Canóni­
co. Economía Política. Tercer año. Código Civil. Derecho Internacio­
nal. Código Penal. Cuarto año. Práctica Forense. Código de Comercio. 
Derecho Constitucional, Positivo i Comparado. Quinto año. Práctica 
Forense. Código de Minería (de marzo a julio). Enjuiciamiento Cri­
minal (de agosto a diciembre). Derecho Administrativo. 

Con fecha 29 de abril de 1889 el ministro Bañados* presentó a la 
sesión del Consejo de Instrucción Pública el proyecto sobre «.plan de 
estudios para la facultad de leyes y ciencias políticas»^: 

cias y antecedentes sobre la participación de Letelier y demás intervinientes 
en el proceso de reforma a la enseñanza del derecho. Véase también Reforma 
de la enseñanza del Derecho: trabajos publicados en^iLa. Libertad Pectoral», por 
Valentín Letelier, Eugenio María Hostos y J. Bañados Espinosa, Santiago de 
Chile, Imprenta de La Libertad Electoral, 1889. Para la elaboración de estas 
páginas he precisado de las publicaciones en la prensa de la Libertad Electoral 
por constituir estas la fuente original de los debates acerca de la reforma. 

^ Julio Bañados, «Nuevo Plan de Estudios Legales», La Libertad Elec­
toral (16 de septiembre de 1889). 

* Julio Bañados Espinosa (1858-1899) foe profesor de derecho constitu­
cional en la Universidad de Chile y, a la sazón, ministro del Gobierno del presi­
dente José Manuel Balmaceda (1886-1891). Entre las obras del joven ministro 
destacan Ensayos y bosquejos, 1884; Gobierno Parlamentario y sistema repre­
sentativo, 1888; Letras y Política, 1888; Constituciones de Chile, Francia, Estados 
Unidos, República Argentina, Bélgica, España, Inglaterra y Suiza, 1889; Progfn-
mas de enseñanzja secundaria en Francia, Sajonia e Italia, 1889; El cobro de las 
contribuciones, 1890; Balmaceda: su gobierno y la Revolución de 1891,1894. 

^ Julio Bañados, «Plan de Estudios Legales», La Libertad Electoral (30 
de agosto de 1889). 
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Primer año. 1° Filosofía del Derecho. 2° Orijen histórico del 
derecho i en español derecho romano. 3.° Sociolojía, ciencia polí­
tica e idea jeneral de las instituciones i de los poderes públicos. 4.° 
Derecho canónico i español antiguo. Segundo año. í.° Código Civil 
(primer año). 2.° Economía política con su historia. 3.° Derecho 
internacional. 4.° Historia jeneral del derecho i principios funda­
mentales del derecho comparado. Tercer año. 1.° Código civil 
(segundo año). 2.° Diplomacia, su historia, sus prácticas i los tra­
tados principales de Chile i América. 3." Finanzas, estadística i jeo-
grafía económica. 4.° Código i enjuiciamiento criminal. Cuarto 
año. l.° Código civil (tercer año). 2.° Derecho constitucional. 3.° 
Derecho administrativo. 4.° Derecho penal comparado e historia. 
Quinto año. l.° Código de comercio e historia. 2.° Derecho consti­
tucional comparado e historia. 3.° Derecho administrativo com­
parado e historia. 4.° Derecho civil comparado e historia. Sesto 
año. l.° Práctica forense. 2.° Código de minería comparado e his­
toria. 3." Derecho Comercial, industrial, aduanero i marítimo de 
Chile comparado. 4.° Historia política i parlamentaria, especial­
mente de Chile i América. 

Para el joven ministro «la reforma debe comenzar por el plan de 
estudios i debe seguirse a través de las leyes y de las prácticas admi­
nistrativas», es decir, como la reforma al plan de estudios era com­
petencia de la administración pública, su poder para configurar 
modelos de enseñanza era mayor al del legislador, el que sólo regu­
laba líneas generales acerca de la institucionalidad universitaria. Si 
la reformaba al plan de estudios por vía administrativa fracasaba, 
no por ello fracasaba el modelo institucional establecido por la ley. 

El plan propuesto por Bañados consistía, básicamente, en la 
adopción de cuestiones como la incorporación de la enseñanza cien­
tífica del derecho ampliándose de esta manera la enseñanza esen­
cialmente profesionalizante mantenida hasta la fecha; se aumenta­
ba en un año la duración de los estudios del derecho (de cinco a seis 
años); se establecían obstáculos al estudio de dos años en uno sólo; 
por último, el plan de estudios propuesto por el ministro permitía a 
la facultad de leyes otorgar títulos especiales en las áreas de aboga­
cía, diplomacia y administración. 

El ministro Bañados destacó la baja importancia que tenía la 
enseñanza científica del derecho frente a la vieja y ya acostumbra­
da enseñanza profesional de los estudios jurídicos: Los estudiantes 
sólo conocían accidentalmente la historia de las instituciones jurí­
dicas así como sus enfoques comparados. 
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Relata el joven ministro que las escasas horas destinadas al estudio 
de asignaturas como el derecho internacional, la economía política y el 
derecho natural impedía a los respectivos académicos ahondar otros 
asuntos que no fueran los «principios cardinales de dichas ciencias» (por 
ejemplo, la historia y sus relaciones con otras formas del saber jurídico) 
cuestión que se lamentaba, pues constituía conocimientos requeridos 
para el manejo de los asuntos de gobierno y de administración pública. 

El derecho constitucional y el derecho administrativo se halla­
ban marinados de las cuestiones de carácter teórico y comparadas, 
debido a la existencia de una amplia categoría de normas jurídicas 
que impedía salir del necesario estudio positivo de las mismas. 

Respecto a la duración de los estudios y a la eliminación de la regla 
del «dos £iños en uno», esgrimía Julio Bañados la seriedad de los estu­
dios como fundamento de dichas modificaciones. De esta manera se 
evitaba la realización de los estudios de derecho en la mitad de tiem­
po de lo que se tenía contemplado en los planes vigentes. 

Finalmente, la cuestión de los títulos especiales otorgados por la 
facultad de leyes resulta muy probable que Bañados obtuviera esta 
innovadora idea de la Escuela Libre de Ciencias Políticas de París, 
establecimiento de carácter privado que otorgaba diplomas para seis 
carreras: diplomacia, consejo de estado, administración, inspección 
de finanzas, corte de cuentas y servicio colonizd*. 

3. La propuesta de Eugenio María de Mostos 

Tardó menos de un mes la aparición de la primera de las reaccio­
nes a la formulación del nuevo plan de estudios jurídicos. Con fecha 
23 de mayo, Hostos^ daba término a la redacción de sus comentarios 
a la propuesta ministerial*. 

* Julio Bañados, «Plan de Estudios... (30 de agosto de 1889). 
' Eugenio María de Hostos y Bonilla (1839-1903), portorriqueño, a la 

sazón rector del Liceo de Hombres de Chillan, llamado por el presidente 
Balmaceda a desempeñar este cargo. De considerable tamaño es también 
la obra de Hostos: Lecciones de Derecho Constitucional (1887); Moral Social 
(1888); Geografía Evolutiva (1895); Tratado de Sociología (1901), sólo por 
mencionar las obras más relevantes en el área de las ciencias sociales. 

* Eugenio María de Hostos, «Reforma del Plan de Estudios en la 
Facultad de Leyes», La Libertad Electoral (20, 21 y 22 de junio de 1889). 



^ articuilo coeteixía scib^ancíoK^ iimenracioraes al {jan de estu­
dios jxtrídiíGO» de lia Universkbá de Citie, La coiK:^)cié3£ ciei pc^to-
riiqíiiieño acerca de \e& estudios jurídicos trascendía a la mesa acu-
nméa^íiÉm de diversos saber^ so4»« tí derecliOr pties estos no erara 
paora dj sino e>qjre:^ón de ima dÉCSsciai ¡eÉn mayco; ia sock^ogia. 

En S£ES cofnentarios. Mostos |diai£te6 m> sók» un i^an de estudios 
paera la ei^eñanza del derecho, sino además, para ki enseñanza de 
la realidad sociaL Dejé sentir ia urgeiicia de modificar la oiiganiza-
ción docente proponieiKk>, por primcaa vez, la creaciás de instituí 
tos profesicmaks, entidades encargadas de otorgar los títulos o gra­
dos de cada uim de las carrexas liberales^ reservando a ia umwrsiáad 
el cfeber áz hacer ciencia otc»'gando d grado de doctcH*. Hoslos ve en 
la univerádad una institudón — n̂o s ^ en CSiile, ^ n o en d resto ddí 
mundo— que todavía no ha sido puesta al s^vicio de la ciencia, a 
la producción de ella. Por lo que su crítica al carácter profesiona-
lista del vigente plan de estudios en derecho pasa por orientar la 
importancia de la enseñanza científica y la enseñanza profesional 
de la disciplina jurídica. 

a) Idea sobre la enseñanza profesional y la enseñanza científica 

Para Eugenio María de Hostos no existía razón suficiente como 
para preferir la enseñanza científica a la profesional. Entiende este 
autor que son igualmente necesarias en el marco de una debida 
^organización jeneral de la enseñanza»^, donde el cumplimiento de 
los estudios profesionales, por una parte, y de los científicos, por la 
otra, conduzcan a la obtención de distintos grados en función de los 
intereses del estudiante. 

Para el portorriqueño no era deseable incurrir en la confusión 
de los fines profesionales con los propósitos científicos. Tanto la 
enseñanza profesional como la científica podían llegar a distintas 
metas. 

En atención a lo anterior propuso la creación de los institutos 
profesionales concebidos como el camino por donde debían transi­
tar los fines profesionales; y la creación de la universidad entendida 
como el camino hacia los fines culturales de una sociedad. 

Eugenio María de Hostos, «Reforma del Plan... (20 de junio de 1889). 
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b) Concepción sock^ógica del pian de estudios jurMico 

Al igual que la ¡nropuesta del ministro Bañados, Hostos propo^ 
nía cursar en seis años la enseñanza profesional del derecho. La 
única diferencia fue la de sug«ÍF la fCHtnaci<^ doctcsal durante tres 
años más. Su plan de estudios jurídicos proyéctala, por tanto, una 
duración de seis años en el instituto profesicmal para la obtención 
del título o grado, y otros tres años más en la universidad para la 
obtención del grado de doctor. Sobre la organización del plan de 
estudios vigentes y el projMiesto peor el ministro, sí bien constituían 
un buen plan para la enseñanza profesicmal, a juicio de Hc^os, no 
eran de modo algimo, un plan de estudios científico. Ambos planes 
gozaban, simplemente, de un amontonamiento de asignaturas, mas 
no una CK'denación de las mismas. En palabras de Hostos'": 

[...] es cMidenacion lo que reclama un verdadero plan de estu­
dios. I no CHdenacion formal, o de mera estructura, ano orgánica: 
es decir, redama que el orden establecido para todos los estudios, 
i para estudios cualesquiera, estén íntegramente referidos al todo 
cientifíco a que se ligan orgánicamente por el jénero de verdad a 
que concurren. 

Ahora bien, esa ligazón orgánica «por el género de verdad a que 
concurren» las diversas asignaturas está dada, en el pensamiento de 
Hostos, por la derivación de todas ellas de la ciencia de todas las 
ciencias sociales: la sociología. 

No se conformó este autor con la simple y aislada inclusión de 
la asignatura de sociología en el plan de estudios jurídicos recién 
propuesto —cuestión que resvdtó muy bien acogido por él— sino 
que se preocup)ó de instalar a la sociología como ciencia primaria y 
fundante de todo el plan de estudios de la facultad de leyes. La cues­
tión no debe extrañar si consideramos que en la nutrida mente de 
Hostos brotaban las más contemporáneas doctrinas del positivismo 
sociológico de carácter antimetafísico y en virtud del cual, autores 
como Augusto Comte y Herbert Spencer preconizaban toda una 
nueva epistemología de la realidad y, particularmente, de la realidad 
social abandonando las consideraciones dogmáticas como fuente de 
explicación de los fenómenos sociales. Nacía la esperanza de escru-

10 Eugenio María de Hostos, «Reforma del Plan... (21 de junio de 1889). 
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tar las leyes no escritas de la sociedad. Todo este cientificismo sociíd 
empapó las ideas de Mostos y con él a su plan de estudios. 

Su plan se basó en considerar previamente una clasificación de 
la ciencia social la que tiene como vértice o centro de gravedad a la 
sociología. Constituía para él fimdamento de toda otra rama del 
saber acerca del ser social. Padecía de una fe ciega respecto de los 
alcances y p>otencialidades de la sociología. 

En lo que atañe a la enseñanza jurídico política, la sociología era 
la matriz de cuatro ciencias, a saber, de la ciencia del derecho, o 
jurisprudencia; de la ciencia del gobierno, o política; de la ciencia 
de la Administración, u organología civil; y, finalmente de la ciencia 
del trabajo, o economía social. A juicio de Hostos, tres son los con­
tenidos o elementos de verdad que integran la sociología, primero, 
«la que da la lei de los fenómenos (sociología positiva de Comte)»; 
segundo, «la que da la descripción analítica de los hechos (sociolo­
gía descriptiva de Spencer)»; por último, «la que da, por analogía la 
construcción mental de esos hechos en forma de sistema científico, 
según los interpreta la razón común de nuestra especie (sociología 
aplicada)». A cada uno de los elementos anteriormente señalados 
les asignó Hostos su nombre propio denominando a la primera 
como socionomía, o indagación de las leyes naturales de la socie­
dad; a la segunda, le llamó sociografía, o descripción de los estados 
sociales; y a la tercera, sociorganología, o ciencia de la organización 
de la sociedad según sus leyes naturales y su grado de evolución". 

Tal cual se observa, habría entonces una relación de derivación 
entre ciencia primaria y ciencias secundarias. Es pues dentro de 
aquel contexto o sinopsis de la sociología que se engarzan, confor­
me la lógica de las asignaturas, el currículo propuesto por Hostos 
para la enseñanza del derecho y que a continuación se entrega'^: 

1.° año.- (Estudios profesionales) a.- SOCIONOMÍA- b. Derecho 
natural- c. Derecho civil. 2° año.- (Estudios profesionales) a.- Dere­
cho civil- b. (asignatura adjetiva, paralela o concurrente.) Historia 
del Derecho civil, o derecho civil comparado- c. Código civil- d. Eco­
nomía política. 3.° año.- (E. P.) a. Código civil- b. Derecho comer­
cial, c. (asignatura adjetiva) Código de comercio- d. Práctica 
forense. 4.° año.- (E. P.) a.- Derecho constitucional- b. (asignatura 

11 Eugenio María de Hostos, «Reforma del Plan... (21 de junio de 1889). 
Eugenio María de Hostos, «Reforma del Plan... (22 de junio de 1889). 
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adjetiva) Leyes constitucionales.- c. Derecho internacional.- d. Prác­
tica forense. 5.° año.- (E. P.) a.- Derecho administrativo.- b. (asig­
natura adjetiva) Leyes administrativas.- c. Código de minas.- d. 
Lejislacion de minas comparadas. 6.° año.- (E. P.) a. Derecho penal-
b. (a. adjetiva)- Código penal- c. (a. a.)- Medicina legal- d. Derecho 
canónico.- e. Derecho romano. 7.° año.- (Estudios universitarios) 
a.- Sociografía- b. Jeografía jurídica, política, económica i admi­
nistrativa.- c. Historia jeneral del Derecho.- d. Derecho jermánico, 
comparado con el romano, el español i el nacional. 8." año.- Histo­
ria de la política teórica, internacional i nacional.- b. Historia de los 
IVatados i Diplomacia.- c. Historia de la ciencia económica.- d. His­
toria de las organizaciones administrativas. 9.° año.- Teoría de la 
población, de los impuestos i de la Hacienda pública.- b. Sociorga-
nolojía.- c. Teoría de las ciencias constitucionales i económicas.- d. 
Organizaciones políticas i económicas comparadas. 

4. La propuesta de la comisión de la facultad 

Toda reforma a los planes de estudio de la enseñanza universi­
taria debía ser conocida, previamente, por la facultad respectiva. Se 
nombraba una comisión de académicos cuya cometido era informar 
al decano sobra las virtudes o no de la propuesta can icu la r impul­
sada por el ministerio. Así fue como en el caso de la facultad de 
derecho de la Universidad de Chile se integró esta comisión con los 
profesores Manuel Amunátegui, Zorobabel Rodríguez y Valentín 
Letelier, quienes debieron informar sobre la reforma al decano José 
María Barceló, para que éste, a su vez lo remit iera al ministro de 
Instrucción Pública, conforme a los artículos 9 n° 1, 17 n° 5 y n° 6 y 
artículo 23.2 de la ley del 9 de enero de 1879'^. 

'̂  Véase la compilación de los autores Ricardo Anguita y Valerio Ques-
ney. Leyes Promulgadas en Chile desde 1810 ¡uista 1901 inclusive, Imprenta 
Nacional, Chile, 1902. La ley general sobre instrucción secundaria y supe­
rior, promulgada con fecha 13 de enero de 1879, en el número 549 del Dia­
rio Oficial de Chile, señaló en su artículo 9: «Corresponden al Consejo: 1. 
Dictar el Plan de Estudios de los establecimientos público de enseñanza i 
los reglamentos para el réjimen interior de los mismos, con la aprobación 
del Presidente de la República». El artículo 17, prescribía: «Corresponde a 
las Facultades: 5. Examinar los testos i trabajos científicos que se presen­
ten, i espedir los informes que les pidan el Presidente de la República, el 
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a) Contenidos del informe 

Teniendo en consideración la idea general del proyecto presen­
tado por el ministro de Instrucción Pública, la comisión acordó rea­
lizar nuevas proposiciones a su contenido, las que básicamente decí­
an relación con, por una parte, el plan de estudios vigente y, por la 
otra, el régimen docente de la facultad. 

Para los inft^scritos del informe resultaban injustas las obser­
vaciones del ministro en el preámbulo de su proyecto relativas al 
exceso de contenidos meramente positivos a que eran sometidos los 
alumnos en las distintas asignaturas, en desmedro de la entrega de 
contenidos doctrinarios de estas disciplinas y de su enseñanza com­
parada. 

Sin perjuicio de reconocer en el ciurículo la existencia de asig­
naturas claramente envejecidas, los miembros de la comisión rei­
vindicaron los esfuerzos de cada académico por entregar a sus alum­
nos las doctrinas y principios en boga en la realización de sus 
respectivas cátedras. Reivindicaron, además, el espíritu crítico y la 
preferencia de sus colegas por abandonar los dogmas en sus ense­
ñanzas, dejando amplio margen de apreciación a los alumnos. Es 
así como rescatan la figura del fallecido Jor^e Hunneus Zegers pro­
fesor que —afirmaron los académicos— celosamente adquiría las 
obráis contemporáneas para exponerlas en su curso, sin descuidar, 
a la vez, el estudio positivo del derecho constitucional. Lo mismo 
afirmaron de la asignatura de derecho administrativo respecto de la 
cual no entendían de qué manera un profesor era capaz de enseñar 
leyes y normas jjositivas sin dejar de entregar los lineamientos teó­
ricos de la misma, es decir, rechazaban la crítica formulada por 
Bañados en cuanto a restringir la metodología de enseñanza de estas 
disciplinas. Más que mal, el principal afectado en esta cuestión era 

Consejo o las demás autoridades. 6. Presentar al Consejo, por medio del 
decano, una memoria anual sobre los trabajos de la Facultad, sobre el esta­
do de los ramos de su asignatura, en toda la República, i sobre las refor­
mas que deban introducirse». Finalmente, el artículo 23.2 señalaba que 
«Los ramos de estudios superiores que deben abrazar los cursos de la Uni­
versidad i que se exijan a los que se dedican a carreras literarias o científi­
cas, se especificarán en reglamentos que dictará el Consejo, oyendo pre­
viamente a la Facultad respectiva. Esos reglamentos deben someterse a la 
aprobación del Presidente de la República». 
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Valentín Letelier, cuyo espíritu de ciencia jurídica le prohibía con­
cebir una enseñanza del derecho administrativo acorralado en la 
mera explicación de las normas positivas. 

Para reforzar las observaciones anteriormente expuestas, los 
comisionados entregan al decano, a vía de ejemplo, las horas de 
enseñanza que destinan ciertas universidades europeas (Leipzig, 
Berlín, París) a disciplinas como el derecho internacional, el dere­
cho constitucional y la economía política, concluyéndose que la 
Universidad de Chile era la que excedía con creces la duración de 
cada una de estas disciplinas'*. 

b) Las críticas de la comisión a la propuesta ministerial 

La comisión formuló importantes críticas. En primer lugar, acusó 
la falta de unidad sistemática del propuesto plan de estudios. Al efec­
to, y como única razón para ello, estimaron que constituía un defec­
to capital lo que le imp)edía servir de base para las discusiones. Cier­
tamente que esta afirmación es de carácter grave, pues no se esfuerza 
en indagar las fortalezas y debilidades del conjunto de la propuesta. 

En segundo lugar, señalaron los académicos de la facultad que 
el plan del ministro recargaba la enseñanza del derecho al aumen­
tar los estudios en un año más. El proyecto de Bañados proponía la 
extensión de los estudios a cuatro horas diarias lo que fue rechaza­
do por la comisión, pues estimaba que imponer más horas a la jor­
nada limitaba la posibilidad de desarrollar las funciones laborales 
en las que se veían comprometidos los estudiantes. En palabras de 
la comisión'^: 

Nosotros creemos que un proyecto que trae aparejado este 
resultado, no debemos aceptarlo, porque si formamos un plan de 
estudios para Chile, no nos es lícito desentendemos de hábitos i 
costumbres que reinan en Chile i no envuelven mal alguno media­
namente apreciable. 

'* Manuel Amunátegui, Zorobabel Rodríguez y Valentín Letelier, 
«Sobre el Plan de Estudios Legales», La Libertad Electoral (31 de agosto de 
1889). 

'̂  Amunátegui, Rodríguez y Letelier, «Sobre el Plan... (31 de agosto de 
1889). 
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En tercer lugar, alegaron la inoportunidad de la reforma al 
plan de estudios. Consideraron los comisionados que la propues­
ta del ministro Bañados, en el sentido de instaurar once nuevas 
asignaturas en el currículo, acarrearía problemas como el de la 
dotación de nuevos docentes con la debida preparación en las res-
jjectivas áreas y, como consecuencia, el hecho de carecer la facul­
tad de los docentes idóneos en estos temas se correría el riesgo de 
desprestigiar la esmerada enseñanza del derecho hasta esos días 
alcanzada. 

Finalmente, observaron a la propuesta ministerial la falta de un 
profesorado debidamente especializado, sin perjuicio de existir en 
el país docentes que, animados por un interés y trabajo privados, 
dedicasen su tiempo al esclarecimiento de estas nuevas cuestiones. 
Por otra parte, tampoco resultaba feliz la solución de contratar pro­
fesores extranjeros y asignarles las materias propuesta por el minis­
tro dado el desconocimiento de aquéllos sobre la legislación nacio­
nal. En palabras de los miembros de la comisión'*: 

En nuestro sentir, antes de intentar la reorganización radical 
de la enseñanza jurídica, se debe aguardar a que se forme el per­
sonal docente ya por medio de las becas que para completar los 
estudios de derecho i política se han instituido en Europa ya fun­
dando una o dos cátedras que comprendan varias de las asignatu­
ras propuestas i que a la larga despierten el amor a esas ciencias 
hoi ignoradas. 

c) Las propuestas de la comisión 

Como ya lo habíamos anticipado las mejoras de la comisión 
universitaria se referían al plan de estudios en vigencia y al régi­
men docente de la facultad. Cinco fueron las propuestas de los 
comisionados, a saber, la supresión de la cátedra de tercer año de 
código civil; la anexión de la disciplina de ciencia financiera a la 
de economía política; anexión a la asignatura de derecho inter­
nacional del estudio de los principales tratados celebrados por 
Chile; la inclusión en el plan de estudios de una asignatura de his-

'* Amunáteguí, Rodríguez y Letelier, «Sobre el Plan... (31 de agosto de 
1889). 
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tona del derecho; y la exigencia de emolumentos, en beneficio del 
profesorado a todos aquellos alumnos cuyos padres pudieran 
pagarlos. 

De las innovaciones al plan de estudios sugeridas por la comi­
sión de la facultad'^, destacan las relativas a la inclusión de la asig­
natura de historia del derecho y lo relacionado con los estipendios 
universitarios. 

La decisión de incluir la historia del derecho en el currículo se 
fundamenta en la progresiva codificación nacional que venía expe­
rimentando el ordenamiento jurídico chileno. A esa nueva realidad 
normativa y, especialmente, al proceso por el cual se superponía a 
las antiguas leyes, debía prestar sus servicios dicha asignatura. La 
historia del derecho debía ser una historia del derecho patrio. Por 
esta razón es que autores como Valentín Letelier abogaron por la 
supresión del derecho romano y del derecho canónico, por esti­
marse que su existencia —según afirma la comisión— no estaba lo 
suficientemente justificada. Por el contrario, sí lo estaban en las uni­
versidades europeas, debido a la proximidad que tuvo en determi­
nadas culturas jurídicas del viejo continente los procesos de la 
moderna codificación. 

Dos fueron los documentos que abrazan la idea de establecer el 
régimen privado de estipendios o emolumentos universitarios uno, 
el del informe en análisis; el otro, contenido en la propuesta de 
Valentín Letelier. 

Ambos textos vislumbran en esta idea la manera de corregir 
las remuneraciones de los docentes, el control de la enseñanza 
por los apoderados de los alumnos y el mejoramiento de la cali­
dad de los estudios, como medio de estimulación a los profeso­
res que decidieran profundizar su ciencia. Todo ello reservado 
para los estudiantes cuyos padres estuvieran en condiciones de 
costearlos. 

La medida propuesta por estos documentos despertó en la répli­
ca de Bañados una sincera antipatía. Más aún, consideró el joven 
ministro que la comisión universitaria había incurrido en ultra pati­
ta, ya que resolvía más allá de las cuestiones que le habían sido plan­
teadas a su conocimiento'*. 

" Amunátegui, Rodríguez y Letelier, «Sobre el Plan... (31 de agosto de 
1889). 

'* Julio Bañados, «Nuevo Plan... (24 de septiembre de 1889). 
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5. La propuesta de Valentín Letelier 

Con fecha 2 de septiembre de 1889 publica Letelier'^ su pro­
puesta al plan de estiKÜos, intitulada «Proyecto de Reforma de los 
Estudios Jurídicos i Políticos». 

No es extraño que Letdfer haya valido en la prensa de La Libertad 
Electoral ideas tan sólidas en su rigurosidad metodológicas, pues la 
necesidad de una refcoma a los estudios en derecho la venía plante­
ando desde hacía algún tiempo atrás. Efectivamente, el 1° de octulwe 
de 1888 Letelier junto con Pedro Montt habían presentado al Conse­
jo de Instrucción Pública un pro5'ecto sobre creación de un curso de 
administración y política. En marzo de 1887 vierte en el periódico La 
Libertad Electoral ideas sobre «El plan de estudios de ciaidas legales». 
Y el 16 de septiembre <fe 1888. también en La Libertad Electoral, publi­
ca el artículo intitulado «El Estado y la Educación Nacional»^. 

Por lo tanto, embistió el debate sobre la reforma a la enseñanza 
del derecho con críticas y propuestas previamente decantadas en su 
pensamiento. 

La crítica formulada por Letelier al proyecto de Julio Bañados 
rayó en lo severo, sin embargo, jamás en lo arbitrario o motivado 
por el mero capricho. A este respecto, escribió^*: 

Falto de unidad sistemática, construcción de imajinación no 
refrenada por la ciencia, el proyecto aludido es un plan sin plan, 

' ' Valentín Letelier Madariaga (1851-1919) fue profesor de derecho 
administrativo de la Universidad de Chile. Una basta producción literaria 
constituye la obra de Letelier: La Instrucción Secundaria y la Instrucción 
Universitaria en Berlín (1885); Las Escuelas en Berlín (1885); Sesiones de 
los Cuerpos Legislativos de 1811 a 1845, (obra que desarrolla el autor entre 
los años 1886 a 1919); 2La Ciencia Política en Chile (1886); Porgúese reha­
ce la Historia (1886); De la enseñanza del Derecho Administrativo (1889); 
Tiranía y la Revolución (1891); Filosofía de la Educación (1892); La Ciencia 
del Derecho Administrativo (1894); La Lucha por la Cultura (1895); Teoría 
General de la Administración Pública (1896); La evolución de la Historia 
(1900); Génesis del Estado y de sus Instituciones Fundamentales (1917); 
Génesis del Derecho y de sus Instituciones civiles Fundamentales (1919). 

^̂  Valentín Letelier, «El Estado y la Educación Nacional», en La Lucha 
parla Cultura, Chile, Imprenta i Encuademación Barcelona, 1895, pp. 40 ss. 

'̂ Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma de los Estudios Jurídicos i 
Políticos». La Libertad Electoral (2 de septiembre de 1889). 
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que se desenvuelve sin lójica alguna i qpe parece ideado iMua des­
prestigiar la reforma antes que para acreditarla. 

[.-3 
[...] ¿cuál es la idea que domina en el plan proimesto? ¿Por qué 

en él se da a cada ciencia tal colocación i nó tal otra? jJa que es 
nosotros, no hemos podido descubrir el principio orgánico del pro­
yecto. 

[...] el proyecto del Ministerio, sobre que recarga de asignatu­
ras a la Facultad fonnando varias de una sola con diferentes nom­
bres, siÜTvierte el desarrollo natural de los conocimientos, coloca la 
enseñanza de ciencias derivadas antes que el de las fundamentales 
i no toma para nada en cuenta ni la resistencia de los materiales ni 
la simetría de la <^ra ni el orden arquitectónico de la construcción. 

[..-3 
En el proyecto propuesto por el Ministerio no son malos mate­

riales, pero ellos están, en jeneral, hacinados confusamente i no 
constituyen un plan propiamente tal. 

Que en el plan del Ministerio se hayan incluido alguna de las 
asignaturas reclamadas por los espíritus mas avanzados de este 
pais, no es, en manera alguna, razón que para ellos mismos basta 
tomario aceptable si está compuesto sin orden, lójica ni concierto. 

Pese a estas duras críticas, los méritos de la propuesta del minis­
tro se dejaron sentir en la pluma de Letelien 

Los que, de años atiás, bregamos por la enseñanza de la Cien­
cia política i de la Ciencia social, aplaudimos sin reserva la valen­
tía con que el proyecto propone la hindación de las respectivas cáte­
dras. 

1..] 
Igualmente laudable es la idea matriz de este proyecto, o sea la 

de completar la enseñanza propiamente jurídica con la enseííanza 
propiamente política, porque según lo demostraremos, nuestra 
Facultad tiene una doble misión: de formar abogados i repúblicos. 

Valentín Letelier cultivó las ciencias de la educación lo que inde­
fectiblemente le obligó —por su propia voluntad y convicción— a 
desarrollar destrezas en las líneas de la metodología. Esta es la refe­
rencia o marco de sus reflexiones. De ahí sus exigencias en el orden 
lógico, sus remisiones a los principios y a la filosofía de la ciencia y 
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de la educación, cuestiones que plantea lejos de toda clase de igno­
rancia. 

Quizá sea esta la razón de por qué haya sobrevivido hasta nues­
tros días — p̂or lo menos la de obra gruesa— los contenidos de aque­
lla reforma planteada por Letelier en los actuales planes y mallas 
curriculares de las escuelas de derecho en Chile. Las ideas de Letelier 
están empapadas por su concepción de la ciencia entendida como 
«parte integrante de un sistema general que tiene en él una coloca­
ción propia»^^ y que para el caso de las ciencias jurídicas esa coloca­
ción consiste en el reconocimiento del método específico que lo inte­
gra lógicamente a dicho sistema, cual es el método normativo o 
presaiptivo. Estimo que allí radica la diferencia del plan de estudios 
de Letelier con el de los demás autores: la filiación lógica del método 
normativo evitando la permeabilidad de los métodos descriptivos. 

a) El plan de estudios jurídico como cuestión de organicidad y 
fínadidad social 

Afirma Letelier: «Un plan de estudios, en suma, no es sino la 
aplicación a la enseñanza de una clasificación científica». Quizá la 
crítica central de Letelier al plan de estudios de Julio Bañados fue 
reprocharle la ausencia de un principio orgánico que cruzara a los 
estudios jurídicos. 

Esta idea no era producto del mero capricho. La avziló, además, 
citando al jurista de la Universidad de Oviedo, Adolfo Posada, para 
quien un plan de estudios no constituía un simple arreglo ideal sino 
que «es una cuestión supeditada a mil otras que no puede ser resuel­
ta sino atendiendo al criterio jeneral dominante en toda la ense­
ñanza»". 

Para Letelier, -el principio orgánico de un plan de estudios jurídi­
co dice relación con los criterios para seleccionar y, luego, distribuir 
las asignaturas o materias en el currículo. En palabras del autor: 

[...] si bien no es dable todavía disponer las ciencias superiores 
en un orden matemático, ciertamente se las puede distribuir, res-

^̂  Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (2 de septiembre de 1889). 
^̂  Adolfo Posada, La enseñanza del derecho, Oviedo, 1884; citado por 

Valentín Letelier, Proyecto de Reforma... (2 de septiembre de 1889). 
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petando la lójica, en forma que las fundamentales precedan a las 
derivadas, que aquellas cuyo estudio supone el conocimiento de 
otras, se enseñen después de éstas i que no se fuerce la intelijencia 
de los educandos obligándolos a estudiar las disciplinas mas com­
plejas antes de conocer las mas simples. 

Pero también reconocía Letelier la necesidad de adecuar la pro­
gramación de los criterios a la finalidad social, realidad en la que, 
en definitiva, estos estudios rep>ercuten '̂*. 

Si el principio orgánico era el criterio de base para la distribu­
ción de las materias, el principio de la finalidad social constituía el 
criterio que sirve para la elección de los mismos. El contenido de la 
finalidad social estaba marcado por un hecho de la realidad: la 
«facultad de leyes i ciencias políticas» no sólo formaba abogados 
sino también los hombres públicos que gobiernan el Estado, por 
consiguiente se debía atender a la enseñanza del derecho y a la ense­
ñanza de la política. Ciertamente que estas ideas se ajustaron a un 
parámetro realista corrigiendo de esa manera las deficiencias y vací­
os que padecían la enseñanza de los conocimientos políticos. 

b) Inclusión de la ciencia política y la ciencia del derecho 

Como la preocupación de Letelier era formar abogados y repú­
blicos (hombres de Estado) observó que hasta la fecha la facultad 
no desarrollaba la enseñanza de la ciencia política cuestión que res­
taba seriedad al membrete de dicha unidad académica. 

Esta incongruencia sería salvada con la inclusión de las asigna­
turas de ciencia política y de ciencia del derecho y de las institucio­
nes, disciplinas encaminadas a reforzar la formación de los hom­
bres de Estado. Afirma Letelier que^^: 

[...] sin su conocimiento, un repúblico podrá saber muchas 
cosas, podrá aun (la historia lo demuestra) acertar en política 
obrando empíricamente: pero carecerá de una preparación siste­
mática para el gobierno, ignorará hasta dónde llega el imperio de 
la voluntad, desde dónde empieza el imperio de las leyes sociales i 

24 

25 
Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (2 de septiembre de 1889). 
Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (3 de septiembre de 1889). 
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se espondrá a vivir haciendo a costa de los pueblos ensayos des­
graciados i tentativas frustráneas. La clave del arte del Gobierno, 
en efecto, no puede tenería sino el que estudia en la ciencia las leyes 
sociales de la política. 

Valentín Letelier, si bien, admitía que la ciencia política se encon­
traba, como ciencia, en un estado embrionario, no se podía afirmar 
por sus detractores que tuviera una identidad con los estudios de 
derecho constitucional, especialmente, con la teoría constitucional. 
Esta afirmación de nuestro primer genetista del Estado, da muestras 
de su claridad metodológicas en el campo de las ciencia sociales: una 
cosa —dice Letelier— son los hechos, y otra las leyes que los rigen. 

En definitiva, el hecho de desconocerla no era razón para elimi­
narla del plan de estudios, sino precisamente para instar a los pro­
fesores a su conocimiento y así desarroUzír los fines propios de una 
universidad: la ciencia. 

La segunda asignatura propuesta por Letelier fue la ciencia del 
derecho y de las instituciones. El autor concebía a esta rama del 
saber jurídico como": 

[...] ciencia que tiene por objeto averiguar el orijen social i el 
desarrollo orgánico de las instituciones i de los principios jvirídicos. 

Esta ciencia es la que nos demuestra que las leyes no son obra 
arbitraria de los lejisladores, sino que son espresion exacta de rela­
ciones sociales que se desarrollan i existen independientemente de 
la voluntad o de la declaración lejislativa. 

Esta ciencia es también la que nos demuestra que el derecho de 
cada pueblo es un sistema oi^nico compuesto a la manera de todo 
organismo, de partes recíprocamente coordinadas; i es ella por 
tanto, la que puede damos la razón técnica de la inaplicabilidad de 
algunos principios políticos. 

Letelier refutó las observaciones de los críticos tendientes a evi­
tar la inscripción de la ciencia del derecho en el plan de estudios de 
la facultad. Estos estimaban que perfectamente bastaba la historia 
del derecho para satisfacer las necesidades que brinda su objeto de 
estudio, cuál es, averiguar las causas del desarrollo jurídico. Sin 
embargo, para el iusadministrativista confundir la historia del dere­
cho con la ciencia del mismo era, nuevamente, un error metodoló-

*̂ Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (3 de septiembre de 1889). 
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gico, pues la concepción de Letelier sobre la primera era la de estu­
dio de hechos y, de la segunda, el estudio de las leyes que rigen 
dichos fenómenos. Para él confundir ambas disciplinas era como 
fusionar «lo concreto i lo abstracto, lo particular i lo jeneral». La 
cátedra de ciencia del derecho y de las instituciones, debía contener, 
IX)r una parte, el análisis de la ciencia del derecho de feímüia, de pro­
piedad, de las obligaciones, hereditario, penal y procesal; y otra sec­
ción donde se abordaran el origen social de las instituciones públi­
cas tales como el poder político, el poder legislativo, el poder 
judicial, la organización financiera del Estado, entre otras. 

Concluye esta sección del debate proponiendo el autor in comen­
to la eliminación de los capítulos de historia de cada una de las 
ramas del derecho y reemplazarla por una historia del derecho en 
general, según lo había ya propuesto en el inforine de la comisión 
académica de la cual formó parte y fue su redactor. 

c) Indicaciones en el régimen docente de la facultad 

En materia de régimen docente y administrativo propuso, ade­
más de las sugerencias anteriormente seííaladas, cinco indicaciones, 
la primera, respecto de la duración de los estudios de derecho; la 
segunda, res[>ecto al mejoramiento de la enseñanza: la enseñanza 
concéntrica; la tercera, relativa a la extensión de la enseñanza con­
céntrica a la asignatura de Código Civil; la cuarta, constitución, 
junto con los profesores de Concepción, de una facultad indepen­
diente y con existencia propia y creación de la cátedra de orígenes 
del derecho; la quinta, reemplazo de la asignatura de derecho natu­
ral por la de filosofía del derecho o de enciclopedia jurídica. 

Refiriéndonos a la primera de estas indicaciones, Letelier acep­
ta la extensión de los estudios a seis años sostenido por Bañados, 
empero, invocando motivos o razones diversas a las del ministro. La 
más importante para Letelier fue el respetar la jomada laboral que 
los estudiantes venían rezilizando en el último tiempo. 

Sobre la segunda indicación, propuso Letelier la enseñanza de 
las materias jurídicas a partir de las desarrolladas con anterioridad 
o a partir de su carácter de fundamentales. De esta suerte, los estu­
dios de derecho penal debían preceder a los de derecho civil; éstos 
últimos debían anteceder a los de derecho comercial; y estos, a los 
de derecho minero. De la misma manera con el resto de las asigna-
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turas. Otro tanto sucedería con las ciencias del derecho público. El 
estudio del derecho constitucional precedía al derecho administra­
tivo y éste al de organización financiera del Estado. 

La tercera indicación sugería implementar la enseñanza con­
céntrica para los estudios del Código civil. De esta manera se obtie­
ne que, «en cada año se dé a conocer todas las asignaturas especia­
lizando mas i mas las nociones después del primero»^^. Así creía 
garantizar el principio de repetición de los contenidos, cuestión esti­
mada como fundamental para asegurar el proceso de aprendizaje. 

La cuarta indicación propuesta p>or Letelier tuvo por objeto crear 
una facultad de derecho en la ciudad de Concepción, con profeso­
res locales, lo que justificaría la necesidad de inscribir en el plan de 
estudios las asignaturas de orígenes del derecho, especialmente, del 
derecho araucano, su propiedad, régimen hereditario, régimen de 
castigos, su derecho civil, entre otras áreas. Así era posible estimu­
lar el espíritu de la investigación de los alumnos en un campo prác­
ticamente inexplorado, no siendo suficiente lo escrito hasta la fecha. 

La quinta indicación en el régimen docente consistió en el reem­
plazo de las asignaturas del derecho natural por la de filosofía del 
derecho o enciclopedia jurídica. Critica Letelier la asignatura de 
derecho natural por enseñar doctrinas, todas ellas, impugnables e 
impugnadas. Esta asignatura propuesta debía entregar a los alum­
nos «una idea jeneral del derecho como sistema orgánico compues­
to p>or partes conexas»^*. 

d) De la enseñanza práctica 

Luego de haber cimentado las bases de una instrucción teórica, 
nuestro autor empeña todo su espíritu al mejoramiento de la ins­
trucción práctica que, a su juicio, debía inyectar destrezas a los estu­
diantes de derecho no sólo en el campo forense, sino también en el 
ámbito administrativo. 

En cuanto a la práctica forense, Letelier señala que la causa de 
la deficiencia en la formación de los alumnos estriba en que «los 
bachilleres en leyes no adquieren práctica alguna porque ya no les 

^̂  Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (3 de septiembre de 1889). 
*̂ Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (3 de septiembre de 1889). 
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obliga la asistencia a los bufetes de abogado, ni se les permite la 
asistencia a los juzgados»^'. 

Letelier comprende que la mejor manera de aprender el funcio­
namiento real de las instituciones judiciales y demás oficinas del 
Estado se logra mediante la visita en terreno por los propios estu­
diantes^". 

[...] Las prácticas de las oficinas, el estilo forense, el conoci­
miento personal de los ajentes judiciales, la espedicion profesional, 
las prácticas procesales, no se adquieren sino mediante un comer­
cio directo con los abogados i los tribunales; i en un dia de asisten­
cia al foro se aprende mas que en un mes de ejercicios académicos. 

Luego de comentar las experiencias francesa y alemana sobre régi­
men de práctica forense de los estudiantes, Letelier expone su pare­
cer sobre cómo debería organizarse los ejercicios forenses. Propone, 
al efecto, medidas como la asistencia obligatoria por los bachilleres 
£il bufete de un abogado o de un procurador, a las salas de un juzga­
do y de un tribunal colegiado; la obligación de los bachilleres de dejar 
constancia por escrito de todos los ejercicios forenses practicados; 
por último, la asistencia irregular, la mala conducta y la negligencia 
en su práctica forense constituiría causa suficiente para su exclusión. 

Valentín Letelier comprendió que para un adecuado estilo foren­
se, los estudiantes, en su fase de instrucción teórica, debían adquirir 
destrezas básicas en áreas de oratoria y arte literario. Por lo que — 
según el autor— estos cursos precederían al de ejercicios prácticos. 

El tema en cuestión para Letelier no era baladí, pues en España, 
Francia y Alemania se adiestraban debidamente los aspirantes al 
ejercicio libre de la profesión. A vía de ejemplo, Letelier señala que 
en España existió una cátedra sobre estilo y elocuencia con aplica­
ción al foro^*. En Francia habrían profesores adjuntos encargados 
de desarrollar el arte de discurrir por escrito y de palabra organi-

'̂ Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (4 de septiembre de 1889). 
^ Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (4 de septiembre de 1889). 
'̂ La asignatura de estilo y elocuencia aparece en el plan de estudios 

de 1845 manteniéndose, bajo el nombre de oratoria forense, en los planes 
de 1847, 1851, 1857 y 1866. Manuel Martínez Neira, El Estudio del Dere­
cho. Libros de Texto y Planes de Estudio en la Universidad Contemporánea, 
Madrid, 2001, pp. 153-154. 
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zando conferencias sobre los temas dictatdos por ei profesor. De Ale­
mania, Letelier destaca la institución del seminario jurídico^^. 

[„-] El seminario jurídico [—3 tiene por objeto estimular a un 
número sdecto de alumnos a profundizar el estudio del derecho i 
a componer trabajos orijinaies. 

En el seminario el profesor hace lo <iue no hace en la dase, inte-
!T< â a los aliminos, les propone temas, les obliga disertar i discu­
tir, í les estimula a pr^untar, a pedir esplicaciones, a formarse opi­
niones propias i a emitirlas con s^uridad i conciencia. 

Citando a Blondell, Letelier nos e n t r ^ a los nombres de alguno 
de los responsables de estos ejercicios en Alemania: Goldschmidt, 
en Berlín-, Windscheid, en Leipzig; y Iheríng, en Gotinga. 

Finalmente, sugiere Letelier la organización de una práctica 
administrativa. Su propósito fue el de instruir a los alumnos en las 
gestiones y realidad de la administración y anticipar una buena for­
mación a los ñituros funcionarios públicos. 

Urgía satisfacer este último objetivo debido a la mediocridad 
hincionarial existente en las reparticiones de la administración del 
Estado. La preparación de una administración civil era tan impor­
tante como la administración militar, naval o la pedagógica, afir­
maba Leteliec En definitiva era la única manera, según este autor, 
de resguardar el principio de igualdad ante los cargos públicos de 
las desastrosas consecuencias de la empleomanía y el clientelismo 
políticos. Una carrera funcionarial respaldada en el principio de ido­
neidad fue la justificación de esta propuesta. 

Letelier pretendía que el estudiante, después de aprobada su ins­
trucción teórica, realizase prácticas administrativas en calidad de 
refrendario por uno o dos años en oficinas análogas a las adminis­
traciones de aduana, tesorerías, gobernaciones, intendencias, 
ministerios según fueran los servicios administrativos a que aspi­
rara'^. 

Una vez realizadas todas estas observaciones, Letelier dio tér­
mino a su escrito proponiendo su idea de proyecto de «Plan de Estu­
dios Jurídicos i Políticos»^. 

^̂  Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (4 de septiembre de 1889). 
^' Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (4 de septiembre de 1889). 
^* Valentín Letelier, «Proyecto de Reforma... (4 de septiembre de 1889). 
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Primer año: Filosofía del Derecho o Enciclopedia Jurídica. 
Derecho Penal. Derecho Constitucional. Segundo Año: Historia del 
Derecho (1). Derecho Civil. Derecho Administrativo. Tercer Año: 
Organización de los Tribunales i Organización de la Hacienda 
Pública (dos asignaturas con clases dia de por medio.). Cuarto Año: 
Economía Política. Derecho de Minería. Derecho Internacional. 
Quinto Año: Ciencia del Derecho i de las Instituciones. Derecho 
Comercial. Derecho Procesal (2). Sesto Año: Práctica forense. Prác­
tica administrativa. 

6. La respuesta de Julio Bañados 

Julio Bañados efectúa una ardiente defensa al plan de estudios 
en derecho replicando con sólidos argumentos la mayoría de las 
objeciones planteadas por sus críticos. 

Consta la respuesta de Bañados de cinco capítulos, a saber, ante­
cedentes, la reforma, el proyecto, objeciones y reformas propuestas^^. 

a) Por el fomento de la enseñanza científica 

Me atrevo a afirmar que el móvil de cada uno de los comentarios 
vertidos en el debate sobre la reforma de la enseñanza del derecho 
es, sin duda, el interés por estimular la enseñanza científica sobre 
la profesional cuestión que, históricamente y conforme lo reseña 
muy bien Julio Bañados en su réplica, estaba ya enrielada por buen 
camino. 

Julio Bañados pretende demostrar que Chile jamás incentivó la 
enseñanza científica del derecho a través de sus mallas curriculares 
concluyendo que ellas han preferido, esencialmente, la formación 
profesional de los alumnos. 

La observación de Bañados se corrobora con una simple revis­
ta a los planes de estudios dictados desde 1853 en nuestro país. Nin­
guno de ellos hace referencia a disciplinas que, de una u otra mane­
ra, ofrezcan enfoques de análisis y metodología distintas a las que 
prestan los estudios de la norma positiva en Chile. Es el caso de las 

^̂  Julio Bañados, «Nuevo Plan de Estudios Legales», La libertad Elec­
toral (16, 17, 21, 23 y 24 de septiembre de 1889). 
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disciplinas de origen del derecho, derecho comparado y ciencia polí­
tica, que no existieron en todos esos años hasta que se aprobó por 
el Gobierno la reforma al plan de estudios con fecha 10 de enero de 
1902. Pese a denominarse la facultad como de leyes i ciencias polí­
ticas, jamás se enseñó dicha asignatura. 

Sin embargo, el que se haya preferido en todo ese tiempo la 
enseñanza del derecho positivo nacional no es mérito bastante 
como para que se tachara la enseñanza de los estudios jurídicos 
como esencialmente profesional. La inclusión de las asignaturas pro­
movidas por Bañados no disminuirían, necesariamente, el carácter 
profesional de los estudios incrementando, por otra parte, la for­
mación científica de los estudiantes. Una enseñanza científica no 
tiene sentido sin un régimen institucional de producción de cien­
cia. Por ello resultan comprensibles las molestias expresadas por 
Valentín Letelier cuando Julio Bañados califica las cátedras de dere­
cho constitucional y de derecho administrativo como acorraladas 
en la enseñanza meramente positiva, marginadas de las considera­
ciones teóricas. Letelier entendía que una adecuada entrega de los 
contenidos positivos de la asignatura pasaba por una formación 
profunda en los conocimientos teóricos, históricos y comparado de 
los mismos. 

b) Las objeciones 

Julio Bañados dirige cuatro tipos de objeciones en contra de las 
opiniones vertidas por los intervinientes en este debate. 

La primera de ellas, relacionada con la enseñanza política y la 
profesional. Bañados pretendía restar veracidad a aquellas afirma­
ciones que sostenían la desnaturalización de los estudios jurídicos 
si se mezclaban con los estudios políticos. Enseñanza política y 
enseñanza profesional resultaban para Bañados inseparables. No 
concebía la formación de jueces y demás funcionarios para los que 
la ley exigía el título de abogado, y el ejercicio de sus funciones, al 
margen de la revolución que venían experimentando las ciencias 
sociales^*. 

*̂ Julio Bañados, «Nuevo Plan de Estudios... (23 de septiembre de 
1889). 
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¿Cómo podrán jamas conocer los errores que existan en la fija­
ción de los derechos del ciudadano en sus relaciones con el Estado 
i en el ejercicio de la parte de soberanía que le corresponde, si no 
se dan reglas jenerales sobre lo que es la sociedad política con sus 
instituciones i sus organismos?. 

El derecho en jeneral es una rama de la Sociolojía i la Política 
es una de las ciencias del Derecho. [...] 

En el concepto positivo de las cosas, el derecho i la política son 
fenómenos sociales ; i ciencias sociales son así las ciencias jurídi­
cas como las ciencias políticas. De aquí proviene que una i otra 
enseñanza se completen recíprocamente, en forma que el estadis­
ta no sabe todo lo que debe saber si ignora el derecho privado, i el 
jurisconsulto no puede comprender bien el derecho si ignora la 
ciencia política, sin contar con que uno i otro tienen una instruc­
ción trunca i deficiente si no conocen las varias ramas del derecho 
público. La simultaneidad de ambas enseñanzas se requiere, 
entonces, como condición indispensable no solo para formar repú­
blicos doctos sino también para completar la instrucción de los 
abogados. 

En la segunda objeción. Bañados defiende la inscripción de la 
asignatura de sociología, ciencia política e idea general de las insti­
tuciones y de los poderes públicos en el plan de estudios de derecho. 
Argumentó la autonomía científica de estas asignaturas mediante la 
explicación que daban a estas ciencias lo más destacados autores 
europeos de la época. Constantes referencias a Comte, Spencer, Lit-
tre, Bluntschli, Taine, Stuart Mili, Holtzendorff, Von Mohl y muchos 
otros, inundan el escrito de Bañados. De esta manera, desvirtuaba 
la opinión de los profesores chilenos que no daban suficiente crédi­
to a la sociología y a la política como disciplinas autónomas de las 
ciencias sociales. 

La tercera objeción de Bañados pretende esclarecer los conteni­
dos y distribución de las materias que comprenden la historia gene­
ral del derecho y los principios fundamentales del derecho compa­
rado. Ya no se trata esta vez de discutir la autonomía científica de 
estas asignaturas, sino de especificar su modo de enseñanza^^. 

^̂  Julio Bañados, «Nuevo Plan de Estudios... (24 de septiembre de 
1889). 
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La Historia del Derecho está distribuida así: en el 1." año se 
enseñan ideas someras del oríjen histórico del Derecho i el estudio 
particular del Derecho Romano, Canónico i Español, i en los años 
posteriores se enseña la historia especial de las asignaturas corres­
pondientes a la Economía Política, a la Diplomacia, al Derecho 
Penal, al Código de Comercio, al Derecho Constitucional, al Dere­
cho Administrativo, al Derecho Civil, al Código de Minería i al Dere­
cho Político i Parlamentario. 

El estudio comparado tiene una distribución mas especial. 
El Derecho Comparado en jeneral se estudia en el 1.*"" año i él 

Derecho Comparado en especial se estudia conjuntamente con las 
asignaturas que corresponden al Derecho Penad, al Derecho Cons­
titucional, al Derecho Administrativo, al Derecho Civil, al Código 
de Minería i al Derecho Comercial. 

La cuarta objeción de Bañados se dirigió contra el informe emi­
tido por la comisión de la facultad de leyes. En ella, se encarga el 
autor de rebatir cuatro observaciones planteadas por el organismo 
colegiado a su proyecto de plan de estudios. 

La primera de estas observaciones efectuadas por los comisio­
nados fue la relativa al uso, por el ministro, de expresiones que se 
estimaron poco felices por estar comprometida la dignidad acadé­
mica del profesorado. Bañados habría herido al cuerpo docente por 
plantear la necesidad de establecer en los programas de estudio la 
obligación de enseñar las cuestiones teóricas y comparadas de sus 
respectivas asignaturas, negándose al carácter voluntario y espontá­
neo de estos deberes. Era necesaria —creía el joven ministro— su 
exigencia expresa, no bastando la buena fe de los profesores. 

Voluntaria i espontáneamente los profesores darán la estension 
que quieran a sus cursos; pero, no se trate aquí de lo que se hace por 
entusiasmo, sino de lo que se hace i debe hacerse por obligación, por 
mandato espreso de los programas aprobados por la Universidíid. 

La segunda observación de los comisionados consistió en recha­
zar las afirmaciones de Bañados por haber acusado éste el exceso 
de contenidos positivos en las cátedras de derecho constitucional, 
internacional y economía política, en desmedro de los contenidos 
teóricos. Los miembros de la comisión expresaron en su informe al 
decano que la Universidad de Chile dedicaba más horas al estudio 
de estas asignaturas que las universidades de Berlín, París y Leip-
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zig. A esta afirmación, replica el ministro indicando que ello era ver­
dad aparente, pues cada una de estas universidades extranjeras dedi­
caba, en realidad, no uno, sino dos años a la enseñanza de estas 
materias. Por tanto, tiempo de sobra había para exponer en ellas las 
cuestiones teóricas, históricas y comparadas de dichas disciplinas. 

En tercer lugar, los miembros de la comisión calificaron al pro­
yecto de Bañados falto de unidad sistemática, principalmente, por 
estimar que el aumento de asignaturas en el plan de estudios obs­
taculizaría los hábitos y costumbres de los estudiantes, acostum­
brados al trabajo fiíera de las horas de clases. El plan de estudios 
vigente contemplaba cinco años de carrera universitaria, con tres 
asignaturas de primero a cuarto año y cuatro en el quinto. Bañados 
propuso aumentar de cinco a seis años los estudios de derecho, con 
cuatro asignaturas de primero a sexto año. Según él, en nada afec­
taba a las costumbres y trabajos de los estudiantes este aumento de 
las horas de clases. A diferencia de los estudiantes de medicina e 
ingeniería, los bachilleres en derecho no tenían la obligación curri-
cular de asistir a prácticas en terreno, ni mucho menos tener que 
desplazarse fuera de la ciudad de Santiago pzira completar sus estu­
dios universitarios. Con estos cambios quería Bañados centrar la 
atención de los alumnos en las materias de carácter teórico, com­
plementando de esta suerte los contenidos de derecho positivo. 

La cuarta observación de la comisión al proyecto ministerial fue 
la falta de profesores competentes para asumir las nuevas cátedras. 
Fue uno de los tantos motivos por los que la comisión de la facultad 
rechazaba el plan de Bañados. Éste se defendió indicando que las 
únicas asignaturas nuevas —que no por ello debían ser asumidas 
por profesores extranjeros— presentes en su proyecto de plan de 
estudios eran dos, a saber, la sociología, ciencia política e idea gene­
ral de las instituciones y de los poderes públicos; y la historia gene­
ral del derecho y principios fundamentales del derecho comparado. 
Para todas las demás asignaturas del proyecto, los profesores que 
habían en la facultad eran de sobra competentes para asumir la 
enseñanza de sus contenidos^*. 

Pregunto ahora, ¿no habría en Chile profesores para esas dos 
cátedras? 

*̂ Julio Bañados, «Nuevo Plan de Estudios... (24 de septiembre de 
1889). 
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Prefiero no contestar i dejar al criterio del lector la solución de 
este problema que no es problema. 

A todas estas objeciones se agrega una quinta que me parece de 
alto interés, cuál es, la de «exijir emolumentos en beneficio del pro­
fesorado a todos aquellos a lumnos cuyos padres p u e d a n pagar­
los»^'. Efectivamente, fue esta úl t ima objeción la que más ardor 
encendió en las ideas de Julio Bañados. Le molestó tanto la posi­
bilidad de que la universidad desempeñara, a través de sus docen­
tes, funciones de enseñanza particular, que miraran el sólo interés 
privado, excluyendo de este privilegio a los es tudiantes pertene­
cientes a las clases económicamente menos pujantes; como asi­
mismo, el hecho de haber ingresado los miembros de la comisión 
en mater ias que se encon t raban fuera de su competenc ia y que 
Bañados no dudó en tachar de ultra petita. Permítaseme rescatar 
los principales argumentos invocados por el propio Bañados Espi­
nosa, a saber*": 

Rechazo con mayor calor aun la estraña proposición del señor 
Letelier, apoyada por la Comisión, para «exijir emolumentos en 
beneficio del profesorado a todos aquellos alumnos cuyos padres 
puedan pagarlos». 

Tal indicación, hecha el mismo año en que, después de vivas 
exijencias de la opinión pública, de meetings celebrados por los 
estudiantes i de largas discusiones en el Congreso, se han suprimi­
do los derechos que se cobraban para obtener grados universita­
rios, es injustificada e injustificable. 

La Comisión, al proponer esta medida, ha pecado del vicio ultra 
petita, puesto que la Facultad la nombró para que diera su opinión 
sobre el Plan de Estudios, i nó sobre medidas económicas que son 
de competencia exclusiva del Consejo, del Gobierno o del Congreso. 

Pero, lo que tiene de mas orijinal la proposición es su forma. 
En el fondo persigue la constitución en la Universidad de dos 

grupos: ricos i pobres. 
Esta idea repugna con los principios igualitarios de nuestra 

Constitución i con las tendencias de una democracia republicana. 

^' Julio Bañados, «Nuevo Plan de Estudios... (23 de septiembre de 
1889). 

"" Julio Bañados, «Nuevo Plan de Estudios... (24 de septiembre de 
1889). 
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Tal medida formaría en nuestra Universidad la peor de las oli­
garquías: la fundada en el dinero. 

Otro fruto que daría dicha reforma es que la Universidad del 
Estado se vaciaría en la Universidad católica. 

Se esplica que esto persiga don Zorobabel Rodríguez; pero, no 
me lo esplico en el señor Letelier, príncipal autor de esta idea. 

7. El debate de 1889 como antecedente del plan de estudios de 1902 

Habíamos ins inuado en la introducción a estas notas que la 
reforma al plan de estudios de derecho en 1889 no logró concretar­
se, aún más, se postergaría hasta 1902. Luis Galdames indica como 
causas de esta postergación dos factores de no menor imi>ortancia, 
el primero, relacionado con la falta de avenimiento entre Julio Baña­
dos y Valentín Letelier para consensuar oportunamente un progra­
ma de estudios definitivo para la facultad de leyes de la Universidad 
de Chile; el segundo de estos factores habría sido la progresiva ten­
sión y fuerte polarización de las fuerzas políticas chilenas que 
desembocó en la sangrienta guerra civil de 1891. 

Este historiador nos reseña que «tras largos debates en la Facul­
tad respectiva y en el Consejo de Instrucción Pública, el 10 de enero 
de 1902 el Gobierno prestó su aprobación a un nuevo plan para la 
Escuela de Leyes y Ciencias Políticas que empezaría a regir con la 
iniciación del año escolar; y todavía, por decreto de mayo siguien­
te, se le introdujo una ligera variante»*'. 

Plan de la Escuela de Derecho de 1902. Primer año: Filosofía 
del Derecho. Derecho Romano, en su desarrollo históríco. Econo­
mía Política y Social. Segundo año: Historia General del Derecho, 
especialmente en sus relaciones con el Derecho chileno (derecho 
bárbaro, canónico y español). Derecho Constitucional, positivo y 
comparado. Derecho Civil (prímer año). Tercer año: Derecho Agrí­
cola e Industríal (un semestre). Derecho Civil (segundo año). Dere­
cho Penal. Derecho Internacional, público y privado. Cuarto año: 
Derecho Civil (tercer año). Derecho Comercial. Derecho Procesal 
(primer año). Derecho de Minas (un semestre). Quinto año: Dere­
cho Administrativo. Derecho Procesal (segundo año). Hacienda 

"' Luis Galdames, Valentín Letelier y su obra, Santiago, Imprenta Uni­
versitaria, 1937, pp. 172-173. 
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Pública y Estadística (un semestre). Medicina Legal (un semestre). 
RAMOS FACULTATIVOS. Legislación Civil Comparada. Legisla­
ción Comercial Comparada. Historia de las Doctrinas Jurídicas. 
Historia de las Doctrinas Políticas. Historia de las Doctrinas Eco­
nómicas. Historia de las Doctrinas Sociales. Historia de la Diplo­
macia Europea. Historia de la Diplomacia Americana. Ciencia 
Política. 

Los debates de 1889 ejercieron decisiva influencia en el plan de 
estudios de derecho de 1902, confirmando muchas de las pro­
puestas que los intervinlentes de aquel año habían sugerido al 
Gobierno de Chile. A saber, asignaturas como la de derecho natu­
ral se transformaba en filosofía del derecho; el derecho romano se 
conservaba, pero con sentido de su desarrollo histórico y no de 
estudio positivo de sus leyes; la economía política se ampliaba a la 
economía social; se crea, por primera vez en Chile, la cátedra de 
historia general del derecho, incluyéndose el derecho canónico; el 
derecho constitucional extendía sus explicaciones a las institucio­
nes políticas extranjeras, acogiéndose de esta manera la necesidad 
de su estudio comparado; «la nomenclatura de las cátedras de 
Código Civil, Penal, Comercial, Minero, y de Práctica Forense se 
modificaba, reemplazando la palabra «código» o «práctica» por la 
palabra «derecho», mucho más comprensiva, para indicar que la 
exégesis de la legislación debía completarse con la teoría general 
en que se la fundaba y con su historia, conforme cada profesor 
entendiese el ramo de su especialidad; era el método sistemático 
recomendado por Letelier»; la asignatura de hacienda pública se 
une a la de estadística, pasando a formar una asignatura indepen­
diente; el derecho internacional se enseñaría tanto en su vertiente 
pública como privada; aparecen en el plan las cátedras de derecho 
agrícola e industrial, y de medicina legal; y, por último, se estable­
cen asignaturas de naturaleza electiva o facultativa, por las que se 
abrían «cátedras libres de índole científica, para que ese Derecho 
Comparado y aquel criterio histórico de que tanto se habló en la 
polémica de 1889, tuvieran ocasión de darse a conocer y de expan­
dirse, si había maestros que los profesaran y discípulos que los 
siguieran »̂ .̂ Este fue el destino de los debates sobre la reforma al 
plan de estudios de 1889. 

42 Luis Galdames, Valentín Letelier..., pp. 173-174. 
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8. Siete breves conclusiones 

a) El debate de 1889 se desarrolla en un proceso de reforma al 
plan de estudios en derecho vigente que no logró institucionalizar­
se en ese año. Sin embargo, muchas de las ideas del debate fueron 
rescatadas en la reforma al plan de estudios de 1902. 

b) El debate de estos autores sobre el plan ideal de estudios en 
derecho muestra la necesidad de profundizar y mejorar la forma­
ción jurídica. 

c) Se perfilan en estos debates nuevas asignaturas y sus conte­
nidos como es el caso de la historia del derecho, la ciencia del dere­
cho, la economía política y los estudios comparados; también, se 
suprimen o minusvaloran asignaturas o contenidos como los de 
derecho romano, derecho natural y derecho canónico. 

d) Son estos debates una segura aproximación al concepto de 
Universidad que se pretende para Chile y que se venía desarrollan­
do desde 1842, con la fundación de la primera universidad nacional 
y sus competencias sobre la educación secundaria y superior. 

e) El debate de 1889 también es un signo y reflejo de la trans­
formación de la sociedad chilena, específicamente de la seculariza­
ción del Estado frente a la Iglesia. 

f) Son estos debates un serio intento por insertar los estudios 
jurídicos chilenos en el concierto modernista de las culturas jurídi­
cas europeas. Se exhibe con claridad la basta formación y grado de 
especialización de la clase dirigente chilena y la capacidad y medios 
para seguir profundizando en ese proceso. 

g) La cuestión de si se debía preferir la enseñanza profesional 
a la científica aparece como una preocupación gravitante entre los 
intervinientes del debate. Se observa en autores como Hostos la 
necesidad de diferenciar las funciones de difusión y producción del 
conocimiento. Es el diagnóstico de la realidad académica chilena 
del ochocientos en la que el profesor resulta ser el mediador entre 
«la investigación científica extema y su aplicación profesional en la 
sociedad local»^^. 

Rodrigo Pérez Lisicic 
Universidad de Atacama 

*^ Sol Serrano, Universidad y Nación. Chile en el siglo XIX, Santiago de 
Chile, Editorial Universitaria, 1993, p. 252. 


